
Sobre a obra de Curros Enríquez existe xa unha abondosa
bibliografía, e poucos son os aspectos que quedan por dilucidar.
En calquera caso, este Congreso que organiza o Consello de
Cultura Galega é ocasión privilexiada para presentar concienciu-
damente o estado xeral da cuestión, e só cabe desexar que abun-
den as suxestións, exames rigorosos e buscas acertadas.

No momento en que Curros irrompe no campo das letras,
o nome de Marcelino Menéndez Pelayo víase acompañado de xeral
asombro. Dende que no alborecer da súa mocidade publicara os
Heterodoxos Españoles, a súa fama foi en aumento ata a súa morte e
á súa mirada atenta parecía que non lle escapaba ningunha mani-
festación do saber antigo nin da producción coetánea.

Neste contexto non sorprenden as referencias, dentro da
inmensa producción de D. Marcelino, a figuras tan senlleiras das
nosas letras como Rosalía de Castro e o mesmo López Ferreiro, segu-
ramente propiciadas tamén pola relación profesional do polígrafo
cántabro (Director da Biblioteca Nacional) co funcionario do corpo
de arquiveiros, bibliotecarios e arqueólogos, Manuel Murguía. Para o
caso de Curros Enríquez, a atención de Menéndez Pelayo foi requi-
rida con especial interese. Foi o seu informador Gumersindo Laverde
Ruiz, figura que reviste singular importancia na biografía de D.
Marcelino. Non é cuestión de ponderar aquí a estreita amizade entre
ámbolos dous e a benéfica influencia de Laverde: supúxolle un ver-
dadeiro acicate especialmente para a composición dos Heterodoxos
Españoles. Son aspectos que xa están perfectamente estudiados. Pero
¿que motivou as informacións de Laverde sobre Curros? ¿Pretendeu
dar noticia da aparición dun xenio? ¿Foi máis ben a súa visión
ultraortodoxa, sempre alertada ante calquera posible desvío, a que
reclamou a súa atención dun potencial heterodoxo?

Debe recoñecerse, non obstante, que a primeira notifica-
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ción sobre Curros recíbea D. Marcelino por medio de Laverde, que
se limita a transmitirlle, coas correspondentes letras de recomenda-
ción, unha carta do sacerdote Emilio Villelga Rodríguez. Sabendo
que D. Marcelino prepara o terceiro volume dos Heterodoxos, infór-
mao de que “por esta tierra no faltan antecristos (sic) de más o
menos importancia”. Se o tivese en conta, D. Marcelino tería inclu-
ído nos Heterodoxos a “un señor Curros Enríquez, poeta, autor de
un librito Aires da miña terra”. A carta de Villelga, do 1 de febreiro
de 1880, pouco efecto puido facer no gran polígrafo.

Poucos meses despois, o 19 de xullo de 1880, é o mesmo
Laverde o que lle escribe a D. Marcelino, coñecendo por el o seu
plan para a impresión do segundo tomo dos Heterodoxos. A carta
de Laverde é digna do destinatario. Limítase, por outra parte, a dar
conta da condena da obra de Curros polo bispo de Ourense D.
Cesáreo Rodrigo Rodríguez. D. Marcelino emprendera a busca de
heterodoxos acudindo ás curias episcopais, e agora Laverde acon-
séllalle que se dirixa directamente ós propios bispos.

Un ano despois, o 10 de xullo de 1881, alude en breve
posdata a Curros, como personaxe coñecido. O seu entusiasmo
polo ferrocarril mereceulle un poema, no que a hipérbole roza a
blasfemia: o ferrocarril “é o Cristo dos tempos modernos”.

Máis contundente é na carta do 1 de setembro de 1881. A
súa riqueza informativa coróase con mencións de Curros, en quen
denuncia a heterodoxia e un anticlericalismo militante.

Ás cartas de Villelga e Laverde merece a pena xunta-la
curiosísima do escritor colombiano Rafael Pombo, do 6 de marzo
de 1883. Entre os autores novos (“cuyas muestras me han deleita-
do”) figura Curros, sen deterse en particulares ponderacións. O
que máis chama a atención, sen dúbida, é o seu “descubrimento”
do catecismo de Astete (“¿Quién fue el P. Gaspar Astete?”), que era
precisamente o catecismo que dende había séculos aprendían
tódolos nenos de Galicia.

Malia tan cualificadas informacións, D. Marcelino non con-
siderou a Curros como heterodoxo digno de especial mención. De
seguido reprodúcese a comentada correspondencia, que se conser-
va na Biblioteca de Menéndez Pelayo en Santander.
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De EMILIO VILLELGA Y GUMERSINDO LAVERDE. (A
Madrid) A MARCELINO MENÉNDEZ PELAYO

Castro, 3, Santiago de Galicia, 1 febrero 1880

Muy señor mío y de mi consideracion: No será extraño que á V. cho-
que mi ruda franqueza en dirigirme á V., como si se tratase de hablar á per-
sona yá conocida y con quien se tiene cierta confianza; pero, suponiéndome
perdonado de la acometida, haga V. cuenta que escucha á uno de sus admi-
radores y persona que le estima, y no andará equivocado. Mi presentacion,
no obstante, la hará el Sr. Dn. Gumersindo Laverde, nuestro digno y querido
amigo. Ahora, le diré que una vez que saldrá pronto el tomo 3.º de la Historia
de los Heterodoxos Españoles, le llamo la atencion acerca de lo siguiente: 1.º
Sobre un Dn. Ubaldo Romero Quiñones, profesor de Matemáticas, autor de
varias obras (envio el adjunto apunte para que V. se informe) entre éllas de
una que él titula: “La Religion de la Ciencia”, tan mala en el fondo como en
la forma, y acerca de la cual escribi el adjunto [1] juicio, dirijido á V.; perdó-
neme la franqueza. También, le daré cuenta de un Dn. Indalecio Armesto,
autor de una obra sobre “Metafísica”; ese libro fué censurado por la autoridad
eclesiástica, á causa de sus malas doctrinas; el Sr. Armesto, escribe, y no sé si,
también, dirige, el “Anunciador” de Pontevedra, periódico impío y disputa-
dor, con el cual sostuve ruda polémica el último año; el autor de quien se
trata estudió Derecho en la Universidad de esta, y yá descollaba por su pujos
de ateísmo; es un racionalista tozudo, y riñe batallas con todos los periódi-
cos, pero, juzgo que no anda muy enterado en cuestiones religiosas porque
disparata mucho. Le hablaré ahora, de un Dn. José Sanchez Villamarin, autor
del Folleto “Aldrete”, pero, si V. vió el trabajo, notará que firma el autor des-
figurando el apellido; ese folleto, fué, tambien, censurado por esta autoridad
eclesiástica, y el autor es un soñador espiritista, cuya cabeza anda no sé cómo.
D. Benito Viceto, muerto dos años há poco más ó ménos, escribió acerca de
la Historia de Galicia, sus estravagantes doctrinas acerca de Dios, suscitaron
una polémica y al fin, vista su tenacidad, fué censurada la obra. Un Sr. Curros
Enriquez, poeta, autor de un librito, “Aires dá miña Terra”, es tambien, de los
de la cáscara amarga, y su trabajo fué censurado por el Sr. Obispo de Orense,
y denunciado á los tribunales. Por esta tierra, no faltan antecristos de mas á
ménos importancia; pero, apenas hay manera de hablar de éllos. Si algo
importante descubro, yá se le noticiará. Y, volviendo á lo del juicio acerca de
la “Religion de la Ciencia”, le diré: que si tal carta puede, á juicio de V., ver la
luz pública, formando con élla un folletito, entonces, le rogaría que me dis-
pensase el favor, nada pequeño, de autorizarla con cuatro renglones, por vía
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de prólogo, y con tan firme apoyo, ganaría mucho; en cuanto á lo de la publi-
cacion, si V. pudiese ver al representante de la “Librería de Sn. José”, podía
proponérselo con las condiciones siguientes: 1.ª que la edicion se haga por
cuenta de la “Librería” y yó les cedo la propiedad de la edicion, pero, en retri-
bucion les pido el valor de 500 ejemplares, ó bien los dichos 500 ejemplares;
2.ª que se encargue la “Librería” de la Aprobacion Eclesiástica del folleto, y
que procure activar su publicacion. Si no admitiese la proposicion y vé V. que
otra casa, tampoco, aceptaría, entonces, puede entregársela al Sr. D. José M.ª
Carulla, para que la publique en su revista “La Civilizacion Revista Católica”.
Mucho trabajo és este para V. ¡perdóneme tamaño abuso! Y, si vé que no
puede ocuparse de éllo, encomiéndele la comision al Sr. Carulla, que no deja-
rá de dispensarme ese favor. Doy á V. la enhorabuena por su entrada en la
Academia de la Lengua, y le aseguro que siento no estar ahí para darle un
apreton de manos el día en que tome posesion. Esto le dirá que anda V. no
solo cerca, sino dentro de mi corazon; y si lo creyese, no se equivocaria. Con
esta ocasion aprovecho la oportunidad de ofrecerle mi afectuosa amistad y
estimacion, quedando de V. affmo. S.S.Q.B.S.M. 

Emilio Villelga Rodriguez, Pbro.

El [*] Sr. Villelga es amigo mio muy querido y dignisimo en todos
conceptos, por lo cual deseo que tambien lo sea tuyo. Tuyo siempre apasio-
nado

Gumersindo
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De GUMERSINDO LAVERDE A MARCELINO
MENÉNDEZ PELAYO

La Estrada, 19 julio 1880 

Mi carísimo Marcelino: tu carta del 14 vino ayer á sacarme del cui-
dado en que estaba, temiendo, al ver tu silencio, que no hubieses recibido
mi anterior y los libros que te regaló Mercadillo. Mucho me alegro de lo que
adelanta la impresion del tomo 2.º de los Heterodoxos. Deseo saber hasta
donde llega lo que tienes escrito. El plan que me transcribes paréceme per-
fectamente concebido. Solo echo de menos en él alguna indicacion sobre
ciertos escritores nuestros (como Vives, Cervantes, Calderon) que algunos
del día pretenden presentar como heterodoxos. El art.º de Bustillo en defen-
sa de Calderon há de formar parte de un libro publicado por su autor, y que
acaso tenga Pereda. Como en el 2.º tomo dejas para lo último, no sé hasta
que punto será conveniente, para la simetria, hacer otro tanto en cada uno
de los libros del 3.º, por mas que no sea el caso del todo igual, pues en este
último período la política aparece como fautora de la heterodoxia, cuando
en el anterior la combatía. Al hablar del krausismo, creo que debieras limi-
tarte á exponer las doctrinas de la secta, tomando por textos las obras de los
principales corifeos, en lo referente á Teodicea, Moral, Política &., y de los
demas hacer una simple enumeracion, dado que, aunque presumen cons-
truir su propia ciencia, todos vienen á decir lo mismo y en el mismo estilo;
pretericion que les mortificará mas que las mas acerbas impugnaciones. Para
todo esto hallaras un gran arsenal de datos en El Catecismo de los textos
vivos, que publica Ortí y Lara en La Ciencia cristiana. Celebro que te deci-
das á pedir datos á los Srios. de los Obispos, aunque yo preferiría que te diri-
gieses a los Prelados mismos, que, por lo general, han de tener mas celo é
interes en suministrártelos. A continuacion pongo la notica de varias obras,
que merecen figurar en el cuadro de la literatura anti-heterodoxa contempo-
ránea y que, ademas, pueden inspirarte juicios oportunos sobre la naturale-
za y evoluciones de los modernos errores. “Refutacion del Darwinismo” por
D. Luis Perez Minguez, de Valladolid. Hay otras de Emilia Pardo Bazan y
Polo y Peirolon. “El Licd.º Lorenzo y García ante la fé y la razon” por el Dr.
D. José Roca y Pousa, lectoral de Canarias. (V. La Ciencia cristiana, n.º 71,
vol. XII). “La bandera de Jesucristo, Dios y el Cesar” por D. Sebastian
Aliberch (V. La Ciencia cristiana, nº 70). “En la Brecha” por Suarez Bravo. “El
Catolicismo liberal” por Tejado. “La fé y la razón”, 2 ts. por Arcaiztegui. “La
Verdadera Religion” por Diaz Castañeda, Dean de Santiago. Obra póstuma.
“Ensayos sobre Religión y Política” por D. Joaquin Sánchez de Toca. “El
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Protestante protestado”, serie de opúsculos de D. Vicente de la Fuente y
otros. Revista popular de Barcelona y opúsculos de propaganda de la misma,
por Sardá y Salvany y otros. Entre las empresas literario-católicas del reina-
do de Isabel 2.ª no debe olvidarse la Academia bibliográfico-mariana, de
Lérida, que aun dura y lleva celebrados muchos certámenes poéticos y
publicadas infinidad de obras en honor de la Virgen Santísima. El Obispo de
Orense acaba de condenar la coleccion de poesias. Aires d’a miña terra de M.
Curros Enriquez, que llama “lobos d’os ceos” á los clérigos, “falso Cristo” al
Papa, y acusa a los monjes de que perseguian á Colombo y á Galileo mien-
tras daban refugio á los criminales. Acaso convenga dedicar un parágrafo en
el libro 3.º á la Escuela economista (Figuerola, Echegaray, Gabriel Rodriguez,
Moret, &.) por sus doctrinas sobre el Estado. Debe de ser obra de impor-
tancia la titulada, si mal no recuerdo, El Cristianismo y la libertad
(Barcelona, 1852, 3 ts., 4.º) que ví por el forro en un puesto de libros arri-
mado á la casa aislada de correos que está detras del Ministerio de la
Gobernacion. Escribiola un demócrata catalan con objeto de impugnar el
Ensayo de Donoso, y me figuro que contendrá bastantes herejias, propen-
diendo á lo que ahora se llama Viejo-catolicismo. Debes procurar leerla.
Recibe memorias de Mercadillo. ¿Pusiste en manos de Collado la carta que
para él te mandé? Pasado mañana, Dios mediante, regresaremos á Santiago,
á donde puedes dirigirme tu contestacion. Van á celebrarse allí suntuosas
fiestas al Apostol. Concurriran seis ú ocho prelados. Habrá un volcan artifi-
cial sobre un monte próximo. Del jurado del certamen literario hé sido yo
Presidente. Ya llegó a mis manos el 2.º tomo de Marco Tulio, cuya traduc-
cion me parece inmejorable. Tuyo siempre

Gumersindo
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De GUMERSINDO LAVERDE A MARCELINO
MENÉNDEZ PELAYO 

Otero de Rey, 10 julio 1881

Mi carísimo amigo: no te has equivocado al suponerme en Otero de
Rey. Aquí estoy desde el 21 de Junio. Vine con trabajo y sigo luchando con mis
nervios, cada vez mas fieros. Por Garcia Romero, cuya diligencia en servirme
nunca agradeceré bastante, sé que, conforme con el dictamen de Moreno
Nieto, el Consejo me propuso por unanimidad en 1. er lugar para la segunda
de las categorias vacantes, dando á Garbin la primera. Espero que el Ministro
no me postergue á los segundos lugares. Preciosa adquisicion es la del Foxo,
de que me das noticia. Con esto ya tendras casi completa la coleccion de sus
obras. Cuando llegué á esta apareció entre los libros que aquí tengo un ejem-
plar de las Georgicas de Villahermosa. No acierto á explicarme este hecho.
Dime si fué el autor ó fuiste tu el remitente. Agradezco mucho tal donativo. La
version es buena. Quizá peque de sobrado sáfica. Uno de estos días recibí de
la Academia un ejemplar de las poesias en loor de Calderon. La mayor parte
me parecen flojas. En las españolas hay rasgos felices. La de Devoly tiene sabor
clásico. Por un colegial de la Guardia hé mandado á tu Padre, para que haga
el favor de remitirla á mi Madre, una cajita, que ya supongo en su poder.
¿Recibiste las poesias gallegas en loor de Calderon premiadas por la
Universidad de Santiago? Te las mandé. Son harto mediocres. El amigo Villelga
há hallado en la Biblioteca de aquella Universidad una infinidad de manuscri-
tos filosóficos, cursos de Artes &. Segun dicen, pronto dará á luz Emilia Pardo
Bazan su San Francisco de Asis, del cual publicó la Ciencia cristiana un frag-
mento. Y esos amigos Pereda y Escalante ¿no tienen alguna nueva obra en el
telar? Nada me dices de tus lecciones calderonianas, que tanto deseo leer, ni
de la altura á que vas en los Heterodoxos. Apropósito de estos te diré que el
Arzobispo de Cuba há publicado poco ha una pastoral contra el espiritismo,
muy difundido, á lo que parece en nuestras Antillas. Te aconsejo que alternes
con los trabajos de la inteligencia baños y ejercicios corporales. No sea que lle-
gues á verte en el infeliz estado en que se halla tu apasionado amigo

Gumersindo

Curros há publicado una poesía gallega sobre la llegada de la vía
férrea de Vigo á Orense. En ella dice que á maquina é o Cristo dos tempos

modernos!
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De GUMERSINDO LAVERDE A MARCELINO
MENÉNDEZ PELAYO

Otero de Rey, 1 septiembre 1881

Marcelino carísimo: con gusto veo los progresos que vas haciendo en
la composicion del 3. er tomo de los Heterodoxos, mas dificil, por la multi-
plicidad de los hechos y proximidad de estos, cuanto mas te acerques á los
dias que corren. Creo que algo debes decir del P. La-Cunza sea o no realmente
heterodoxo, para que no se atribuya su omision á olvido ó ignorancia. Mucho
me alegra el saber que el Diario jovellanesco, lejos de perjudicar al buen con-
cepto del gran patricio gijonense, depone en favor de su ortodoxia. Hé leido
estos días en un periódico de Santiago que un parroco de hacia Vigo habia
apostatado é iba á perorar, presentado por el pastor protestante, Mister no sé
cuantos, en la capilla evangélica de la segunda poblacion mencionada. Me
parece que Valera no vino á ver al Rey. Los periódicos, á lo menos, no le nom-
bran entre los personajes que rodeaban á S. M. Ya sabras que los Pidales han
sido electos diputados por Asturias, á pesar de la absurda y desatentada opo-
sicion de los del Siglo futuro, capitaneados por D. Cándido, que ordenó votar
cualquier cosa á trueque de impedir el triunfo de los de la Union católica. Las
noticias que me das de tu tio Baldomero me hacen formar de la importancia
literaria de este mas alta idea que la que ya tenia, y por tanto aumentan mi
deseo de publicar su retrato y biografía en la Ilustracion gallega y asturiana.
Pero, si en vez de datos, me mandases la biografía redactada, cosa para ti faci-
lísima, sería mejor, pues yo manejo la pluma con sumo trabajo. Yo me con-
tentaría con el honroso papel de editor responsable. En el último n.º viene el
retrato de D. Juan Franc.º de Castro y su biografía, perjeñada por mi. Cúrros,
el heterodoxo poeta gallego que tanto ruido á hecho con sus Aires da miña
terra, censurados por la autoridad ecca., prepara otro tomo de poesias, que
intitulará Brétemas. A este le dá por hacer guerra á la Iglesia. Dice en una de
sus composiciones que A máquina é o Cristo dos tempos modernos. En otra
aconseja á los mozos que persigan Os lobos da terra y os lobos dos ceos.

Tuyo amantísimo
Gumersindo

Seguiré aquí hasta mediados del actual.
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De RAFAEL POMBO. (A Madrid) A MARCELINO
MENÉNDEZ PELAYO 

Bogotá, 6 marzo 1883 

Querido amigo mio: Mi última para Vd. llevó fecha 31 de octubre.
Este vacío de cuatro meses largos significa otra enfermedad muy grave, disen-
teria hemorrágica, que á principios de Noviembre me tuvo á las puertas de la
bienaventuranza y me dejó sin la sangre necesaria para las dos digestiones, de
estómago y de pensamiento. Prohibiéronme escribir y aun leer; fuera de cua-
tro ó cinco cartas forzosas llevo estos cuatro meses de abstinencia de pluma, y
todavía, en sentándome á escribir, el resto del dia es fatigoso y de retroceso en
mi convalecencia. Originó mi mal una doble purga salina que tomé hacia el 23

de octubre, y trabajé bastante en esos días sin advertirlo hasta el 3 de Nov.e por
un perpetuo aguaceo que los oídos me fingian. Tanto así me habian distraido,
principalmente y muy á mi gusto, Vd. y Horacio, y es curioso que siempre
Horacio y S. Rafael concurren á estas crisis de mi vida física: en 1879 el dia de
mi santo se decidió mi mejoría, estando desahuciado hasta la víspera, y aún en
un periódico liberal, “La Reforma”, se dijo que aquello pasaba por milagro
entre los creyentes. En fin, cuatro dias há llegó á mis manos la gratísima de Vd.
del 5 de enero, y venga en buen hora una indigestión con tal de que yo expre-
se á Vd. cuánto le estimo, y que le apunte algunas de las mil ó más cosas que
me han ocurrido para Vd. en la fiebre mental de tan larga abstinencia. En pri-
mer lugar, mil y mil gracias por las ligeras correcciones que me indica para
algunas de mis traducciones, y trataré de hacerlas volviendo á los borradores.
Débilmente defenderé en retirada algunos de mis caprichos miéntras tengo
ocasión de meditar su enmienda. Ahora advierto que el enjambre matronil fué
novedad; no sé de donde me ocurrió ese adjetivo que todavía me suena como
corriente, tal vez por su femenil terminación y por el sonoro y jactancioso
verso que me completa: tal vez es de esas novedades que pegan por arte de
oidos. Quizá yo mismo la había inventado ántes. Historiadas por pintadas está
sin duda impropio: lo usé temiendo que pintadas diese al vulgo una idea de
pintura lisa, corrida, como de pared, y no incidentada; lo mismo que barbári-
ca por bárbara, por evitar la primera impresión vulgar de esta palabra, y ahora
encuentro la voz barbárico, a en el Diccion.º de la Rima de Peñalver. Los
humanos miramientos son ciertamente un ripio, procedente de lo largo de mi
verso y del interes de no aguar el resto de Horacio: veré si me ocurre un ripio
más feliz. Al fin del Solvitur acris le puse enaguas de hermosura á Lisidas por-
que insisto en creer que el respeto á los clásicos no debe impedir el disfrazar
sus vergonzosas verduras en libros, no de consulta, sino de lectura amena y
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aún de jóvenes de uno y otro sexto, y más estando interesados en popularizar
al gran lírico; pero me ocurre que podré poner alguna voz comun de dos,
como ídolo. Ahí lo veremos. Aseguro á Vd. que me maravillan el candor de
Fray Luis de Leon y el tino que tuvo en elegir odas con tales manchas para tra-
ducirlas: otras suyas incurren en lo mismo. Para las demas justísimas tachas de
Vd. no me ocurre disculpa, y la generosa estimacion que hace Vd. del resto me
colma de satisfacción y me estimula á rematar la obra; allá seguirá yendo por
entregas. Al enfermarme dejé empezadas las odas A Lolio y A la Fortuna.
Importa desde luego que nuestro libro las contenga todas, pero habrá que
exprimir el ingenio para amenizar tanta repetición de ideas y para disimular
las malas costumbres. Será aquello un muestrario de metros curioso, y de
caprichos de amor y borrachera. Si Vd. conoce un cuento mio, “Doña Pánfaga
ó el Sánalotodo” (de ciertos “Cuentos morales para niños formales” de
Appleton, N. York) veré hasta donde han llegado de tiempo atrás mis travesu-
ras en esdrújulos y en metrificacion. Una vez más deploro el extravio de la 1.ª
carta de Vd. y reclamo sus observaciones sobre todas las no censuradas en su
segunda. Alude Vd. á catorce, y mal pueden ser inmaculadas las restantes hasta
52. Ahora y para siempre ruego á Vd. que cubra y borre con manto de indul-
gente amigo cualquier especie indiscreta que el candor ó la improvisacion me
dejen soltar en mis correspondencias: por ejemplo, en mi última aludí á nues-
tro próximo Horacio como definitivo, tontería que recuerdo aun por el remor-
dimiento que dejó en mí. A tales cosas expone á un mortal cualquiera el verse
elogiado por Vd. con la largueza con que Vd. lo ha hecho conmigo. Aludí á la
comparativa pobreza de grandes poetas líricos con nuestra lengua, y aunque
mi observación no incluía á los vivos, sabe Dios á cuantos debí mencionar ade-
mas de Quintana, Espronceda y Tassara, pues poco es lo que aquí nos llega,
poquísimo lo que leo, y poquísimo lo que recuerdo. Ahora, en dos cuadernos
de “Poetas contemporáneos” de la incorrectísima “Biblioteca universal”
(Madrid, Leganitos 18) he saboreado algo nuevo para mí de Ant.º Hurtado, de
Trueba, del Marqués de Molins, de P. A. Alarcon, de J. P. Velarde y de Revilla,
nombres ya bien conocidos; pero no conocía ni los nombres de Fc.º Luis de
Retes, Fc.º Sánchez de Castro, Manuel Currós y Enriquez, Emilio Ferrari y
Juan A. Viedma, cuyas muestras me han deleitado; y me atrevo á predecir que
si, por ejemplo, el dicho Viedma es jóven todavía y persevera en el arte y con
asuntos dignos de él, tendrémos en él un insigne lírico: en tres bagatelas suyas
que allí leo asoman el espíritu y la mano del artista cumplido. Asimismo en un
tomito de “Escritoras Españolas” de dicha coleccion me han enamorado (aun-
que con disentéria) la ya famosa Carolina Coronado, y Julia de Asensi y
Patrocinio de Viedma, Ant.ª Díaz de Lamarque, Concepción de Estevarena,
Blanca de Gassó y Ortiz, Angela Grassi, Dolores Cabrera y Heredia de Miranda,
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Aurora Lista de Milbart, por supuesto D.ª M.ª Josefa Massanés (ya popular
aquí) — y sobre todo, como para mí preciosas novedades en nuestro cielo
estrellado, Dolores Moncerdá de Macía, M.ª Mendoza de Vives (con un roman-
ce ejemplar) y dicha A.ª Díaz de Lamarque con su excelente y clásica oda
“Despues de la lluvia”. Si es Vd. amigo de las y los nombrados sírvase presen-
tarles esta flor que les tributo desde las románticas alturas del Tequendama y
el Puente de Pandi, espantosas maravillas naturales. Expresaré á Vd. mi sor-
presa con ese tomito de autoras, de muchos más quilates que otro librito de
autores (de Valencia) que he recibido, con el título de “Cancionero amoroso”,
y mi pena por lo que va cundiendo el mal género de Heyne, y porque Vd. se
olvida de mi inspirado y vigoroso amigo, paisano de Vd., de Santander, é insig-
ne cantor de los Andes D. Fernando Velarde, muerto tristemente pocos años
há. A propósito de Estética Española ¿ha merecido la lectura y consideración
de Vd. el Discurso de D. Bernardino de Rebolledo sobre “La Hermosura y el
amor”? Quizá merece una mencion ese elevado y espiritual ensayo, lo mejor, á
mi gusto, de aquel patriota y diplomático más que poeta. Item, ¿no será él
quien con un mal soneto inspiró á Jean Henault su famoso soneto “L’Avorton”?
Punto digno de investigarse, lo mismo que el nombre del traductor del último
al castellano, que aquí sabemos de memoria desde ántes de 1841 y con algu-
nas mejoras respecto de la forma en que apareció en la “Revista Andaluza” de
Sevilla, tomo 3.º pag. 145.—En dicho Rebolledo asoma algo del espíritu som-
brio, melancólico y subjetivo del Norte. ¿No lo ha observado Vd.? Su come-
dia, que tiene felices rasgos, es curiosa muestra de poesía diplomática, y es
autor de una redondilla popular que aquí corre arredondeada tambien y puli-
da con su rodar de boca en boca, como las piedrezuelas del arroyo: “Las penas
que me maltratan Son tantas que se atropellan. Unas con otras se mellan Y por
eso no me matan”. Otra cosa que deseaba preguntar á Vd. es: ¿quién fué el
Padre Gaspar Astete? Nos interesa mucho porque su catecismo de Doctrina
Cristiana es para mí de los principales autores de nuestra civilización. Creo que
era jesuita é italiano, mas otros dicen que español. No alcanzo á transmitir á
Vd. la nueva teoría sobre la Sinalefa que le anuncié. Mi drama lírico “Florinda”
es desgraciado. Cinco años há lo remití tambien al Sr. D. Antonio Arnao con
una larga carta, por saber que la cuestión opera española le interesa, y no sé si
le llegó. No recibí respuesta. Repetiré la remesa á Vd. Caro (el mejor amigo de
Vd. en América) defiende á Vd. y sus obras valientemente en el “Conservador”,
lo mismo que al Sr. Tejera, de Venezuela, víctima de poetas no satisfechos con
sus “Perfiles”. Vuelvo á encarecer á Vd. que me ayude á ensayar cómo sacamos
de aquí á Mgl. Ant.º por una temporada. Sería yo feliz dando con él una vuel-
ta por la Madre Patria. Suena la hora. Siempre suyo Rafl. Pombo

Obras Completas, XLVII, p. 290-292 (fragmento).




